
Comenzamos poniéndonos en las manos del Padre de quien procede todo 
don. Le pedimos que nos ayude a buscar caminos comunes que nos lleven 
a ser  testigos  visibles  de  su amor,  y capaces de ofrecer  al  mundo,  una 
palabra de paz con gestos y palabras de misericordia, al estilo de Domingo 
de Guzmán.

ORAMOS AL ESPÍRITU

Espíritu mensajero, haznos capaces de ser
anunciadoras de la Buena Noticia
en medio de nuestro mundo concreto.

Espíritu comunitario, haznos capaces
de vivir en solidaridad
en un mundo desigual e injusto.

Espíritu de verdad, haznos capaces de adquirir
un estilo de vida que denuncie
todo aquello que se aleja del proyecto de Jesús. 

Espíritu creador, haznos capaces de asumir
nuestra vocación de creadoras, junto al Padre
llamadas a transformar las realidades del mundo
para hacerlo más digno, habitable y humano.

Danos la gracia de sabernos colaboradoras
de la obra de Jesús en su iglesia
danos la sensatez de quien se sabe
instrumento de Jesús resucitado.

Espíritu Santo, lleva a buen término
la obra que el Padre te encomendó
por Jesucristo que contigo vive y reina
porque es Dios, por los siglos de los siglos.

Canto: ¡Oh, Señor, envía tu Espíritu
que renueve la faz de la tierra!

LECTURA Mt. 5, 13 – 16 
              Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, 
¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que para tirarla 
afuera y ser pisoteada por los hombres.
               Vosotros sois la luz del mundo: No puede estar oculta una 
ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una 
lámpara para ponerla debajo del celemín, sino sobre el candelero, 
para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra 
luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en el cielo. 

Todas: Señor, 
Haz de mi un instrumento de tu paz;
donde haya odio ponga yo amor;
donde haya ofensa, ponga yo perdón;
donde haya discordia, ponga yo armonía;
donde haya error, ponga yo verdad;
donde haya duda, ponga yo fe;
donde haya desesperación, ponga yo esperanza;
donde haya tinieblas, ponga yo luz;
donde haya tristeza, ponga yo alegría.
donde haya... ponga yo...

Que no me empeñe tanto en ser consolado
como en consolar.
En ser comprendido como en comprender;
en ser amado como en amar;
porque dando se recibe;
olvidando se encuentra;
perdonando, se es perdonado
muriendo se resucita a la vida. 
Amén.

DONDE NO HAY AMOR, PON AMOR Y SACARÁS AMOR


